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Resumen

El pensamiento crítico es una de las competencias fundamentales de todo 
estudiante, en especial de aquellos que se encuentran en los estudios superiores 
desarrollando un pensamiento fuera de lo cotidiano y del pensar tradicional. 

El objetivo del presente artículo es determinar el nivel de pensamiento crítico en 
estudiantes universitarios de los cursos de Filosofía en una universidad particular de 
Lima durante el año 2020. Método: El tipo de investigación fue básica cuyo diseño 
fue descriptivo no experimental. Se evaluó 124 estudiantes a través del cuestionario 
de Pensamiento Crítico de Zaldivar (2010). Resultado: Las estudiantes en su 
conjunto llegaron a un 44,4 % en el nivel alto y en un 55,6 % a nivel promedio 
del pensamiento crítico. Conclusión: Se puede lograr desarrollar competencias 
académicas en estudiantes que no han estado acostumbradas a una enseñanza remota, 
siempre y cuando las acciones didácticas estén planificadas haciendo un buen uso de 
elementos virtuales.
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Abstract

Critical thinking is one of the fundamental competencies of every student, 
especially those who are in higher education developing thinking outside 
of the everyday and traditional thinking. The objective of this article is to 

determine the level of critical thinking in university students of Philosophy courses at 
a private university in Lima during the year 2020. Method: The type of research was 
basic whose design was descriptive, not experimental. 124 students were evaluated 
through the Zaldivar Critical Thinking questionnaire (2010). Result: The students 
as a whole reached 44.4% at the high level and 55.6% at the average level of critical 
thinking. Conclusion: It is possible to develop academic skills in students who have 
not been used to remote teaching, as long as the didactic actions are planned making 
good use of virtual elements.
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Introducción

Flores, Díaz y Lagos, (2017)based on the Psicology Masters Degree 
thesis by Flores(2015) expresaron que los constantes avances de la 
tecnología han modificado las actividades académicas en los últimos 

tiempos. Una de estas es la lectura en soporte digital. En el cual, evidencian 
resultados bajos en la comprensión de textos en muchos países siendo 
registrado por las Pruebas Pisa cada tres años. Asimismo, los cambios 
digitales no se integran en el proceso de aprendizaje y enseñanza de manera 
plena ni son promovidos por las mismas instituciones educativas tanto a 
nivel escolar y universitario. 

La tecnología ha cambiado procesos que eran principalmente analógicos 
como la lectura y muchos estudiantes no estaban preparados para este 
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nuevo reto. En este punto resulta preocupante, ya que la mayoría de las 
personas no dominan los procesamientos cognitivos del libro (lo impreso) 
y van a comprender lo que tratan de leer en algún soporte digital y dar 
razón crítica de lo que leen (Gilardoni, 2006).

Las nuevas tecnologías de la información y comunicación son necesarias 
en todos los niveles educativos. Pero debe existir un uso responsable, 
formativo y didáctico de estos medios para potenciar el pensamiento 
crítico, el razonamiento verbal, las habilidades comunicativas, entre otras. 
El pensamiento crítico se encuentra en el núcleo mismo del lenguaje; sin 
él, no puede haber conceptos que se construyan unos sobre otros. Se ha de 
evitar que el lenguaje se convierta simplemente en la colocación de palabras 
en una sintaxis particular sin conexiones lógicas claras. El pensamiento 
crítico implica la capacidad de diferenciar el uso de las palabras en diversos 
contextos y comprender implícitamente el lenguaje.

La lectura, ahora con la presencia de las Tics, es la actividad de aprendizaje 
más eficaz porque los alumnos pueden mejorar sus competencias 
académicas, desarrollar perspectivas nuevas y diferentes, comprenderse a sí 
mismos y al mundo, e interpretar los acontecimientos y las situaciones a las 
que se enfrentarán. (Robles, De la Cruz y Terrones, 2020).

De igual forma, Widuroyekti (2006) señala que la actividad de lectura 
como activación de los procesos cognitivos se produce a través de una 
serie de actividades mentales muy complejas. Es decir, la lectura es uno 
de los procesos elementales para desarrollar las capacidades superiores 
como el pensamiento crítico. En este contexto, notamos que la lectura está 
estrechamente relacionada con las habilidades de pensamiento crítico. 
Existen varias publicaciones sobre la relación entre el interés por la lectura 
y las habilidades de pensamiento crítico, una de las cuales fue realizada por 
Aloqaili (2011).

La lectura es un elemento que estimula el desarrollo humano creativo y 
cultural, de ahí la necesidad de difundir diversidad de contenidos para 
el acceso a información y recursos educativos que permitan la formación 
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humana y académica de alto nivel en los jóvenes estudiantes (Unesco, 
2014).

Aunque la incorporación del pensamiento crítico en la enseñanza ha 
sido fuertemente defendida, resulta que en los trabajos académicos y 
en la literatura, todavía parece ser considerada periférica (Pica, 2000). 
En las aulas universitarias muchos docentes nos damos con la sorpresa 
que los estudiantes tienen dificultades para seguir indicaciones básicas 
o comprender textos pequeños. Y cuando se les pide leer el capítulo de 
un libro les parece aburrido o cansado y prefieren la versión animada o 
comprimida que lo pueden encontrar en YouTube, obviándose la riqueza 
y la emoción de descubrir cada palabra su significado en su contexto 
específico, el de recrear situaciones y conectarlos con vivencias propias o 
ajenas y formular un pensamiento crítico. Es por ello por lo que García 
(2019) nos recuerda que el proceso lector implica una serie de habilidades 
mentales que se vuelven complejas en la interacción lector-texto.

Referentes Conceptuales

Pensamiento crítico

El ejercicio del pensamiento crítico ayuda a que el estudiante tome una 
postura frente a un acontecimiento, que lo fundamente y la defienda con 
una construcción argumentada. El mantenerse en una postura frente a 
otros que no está de acuerdo ayuda a la confianza y autonomía personal, 
ser consecuente con su pensamientos e ideales   y no sentirse mal por ello, 
aunque los demás difieran.

El pensamiento crítico es una de las capacidades superiores evidentes 
en las actividades académicas y cotidianas. Al respecto, Facione (2015) 
señaló: “Entendemos el pensamiento crítico como un juicio con propósito 
y autorregulado que resulta en la interpretación, análisis, evaluación 
e inferencia, así como en la explicación de la evidentes, conceptuales, 
metodológicas, consideraciones criteriológicas o contextuales en las que se 
basa ese juicio”. (p. 27).
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También, Ennis (2005, p.48) considera como “pensamiento reflexivo 
razonado a la hora de decidir qué hacer o creer”. En este proceso se 
evidencia los criterios. “El pensamiento crítico no se centra en las causas 
de tu convicción, sino en si esta convicción vale la pena. Una convicción 
vale la pena y debe mantenerse si tenemos razones sólidas para aceptarla. El 
pensamiento crítico ofrece todo un conjunto de criterios convincentes en 
las técnicas, actitudes y principios que utilizamos para evaluar las creencias 
y determinar si se basan en razones sostenibles”. (Vaughn y MacDonald, 
2019, p. 3).

Cuando se cuenta con la capacidad de pensamiento crítico, los estudiantes 
pueden pensar de manera neutral, objetiva, razonable o lógica, convertirse 
en pensadores duros y en solucionadores de problemas confiables, y generar 
conclusiones para hacer algo (Ennis, 2011; Facione, 2011).

Davies (2014) clasificó las habilidades de pensamiento crítico, que incluye 
el análisis de argumentos, afirmaciones o pruebas; juzgar o evaluar los 
argumentos; tomar decisiones o resolver problemas; sacar conclusiones 
utilizando una variedad de patrones de razonamiento estándar como la 
inducción y la deducción; predecir; razonar verbalmente; interpretar y 
explicar; identificar supuestos; definir términos; hacer preguntas para su 
aclaración.

El pensamiento crítico es el proceso de analizar y evaluar el pensamiento con 
miras a mejorarlo. El pensamiento crítico presupone el conocimiento de las 
estructuras más básicas del pensamiento (los elementos del pensamiento) 
y de las normas intelectuales más básicas del pensamiento (normas 
intelectuales universales). La clave del lado creativo del pensamiento 
crítico (la mejora real del pensamiento) está en la reestructuración del 
pensamiento como resultado del análisis y la evaluación efectiva del mismo 
(Paul y Elder, 2005). Así pues, se ha de considerar los estándares que ha 
de aplicarse en vista del desarrollo de las características intelectuales para el 
pensamiento crítico:
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Figura 1. Aplicación de estándares intelectuales a los elementos del 
razonamiento para favorecer el pensamiento crítico.           

Fuente: La miniguía para el pensamiento crítico. Fundación para el 
pensamiento crítico. (Paul y Elder ,2003 p.23)

Para Zaldivar (2010) el pensamiento crítico es la “disposición que adopta 
un sujeto a la hora de interpretar y evaluar la información que dispone.” 
(p.10). Es así como el sujeto ante la realidad construye el conocimiento al 
platear el problema y buscar la solución de este para tomar decisiones con 
criterio fundado.

Zaldivar (2010) plantea tres dimensiones que constituyen el pensamiento 
crítico que son:
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a) Reconocimiento de asunciones o supuestos, en esta dimensión se 
considera que la persona a través de una serie de indicios razonables 
producto de análisis o reflexión del entorno es capaz de asumir un dato 
como cierto en vista de una futura acción. En ella hay un desarrollo 
cognitivo adecuado que procesa la información para actuar.

b) Interpretaciones, en esta dimensión se ha de entender que   las 
conclusiones a que se llega al interpretar la realidad deben estar más allá de 
una duda razonable y buscar solución a los problemas. 

c) Evaluación de argumentos, aquí se ha distinguir la capacidad de narrar, 
expresar y argumentar con ideas consistente o argumentos débiles y que 
tanto esta respuesta se ajusta a la pregunta inicial no desviándose del tema 
puesta a consideración.

Esto indica que el pensamiento crítico está relacionado al quehacer educativo 
donde el estudiante y toda persona debe obtener autonomía intelectual 
a través del ejercicio de habilidades cognitivas superiores relacionadas 
al procesamiento de la información (López, 2012). Lo interesante que 
el poseer y desarrollar un pensamiento crítico, no solo se circunscribe 
al campo educativo, sino también en otras áreas tanto personales como 
laborales.

Facione (2015) señala que el pensador crítico ideal es habitualmente 
inquisitivo, bien informado, confiado en la razón, de mente abierta, 
flexible, imparcial en la evaluación, honesto al enfrentarse a los prejuicios 
personales, prudente al emitir juicios, dispuesto a reconsiderar, claro en las 
cuestiones, ordenado en los asuntos complejos, diligente en la búsqueda de 
información pertinente, razonable en la selección de criterios, centrado en 
la indagación, y persistente en la búsqueda de resultados tan precisos como 
lo permitan el sujeto y las circunstancias de la indagación.

El pensamiento crítico significa que los estudiantes pueden determinar un 
juicio cuidadoso en la toma de decisiones y resolver problemas en la vida 
diaria. (Zubaidah, Corebima, Mahanal y Mistianah, 2018).
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El Pensamiento crítico desde las aulas escolares a las aulas universitarias

El lograr pensar críticamente con objetividad, con bases argumentativas y 
lejos de pasiones religiosas, políticas, deportivas y de otra índole, debe ser 
un ejercicio común de los ciudadanos que buscan el conocer la realidad 
de las cosas y tener independencia intelectual frente a ideas disonantes, 
propuestas totalitarias o discriminatorias.

El desarrollo del pensamiento crítico ha de estar en todos los niveles 
educativos en especial en los estudios superiores, donde se exprese este 
ejercicio intelectual a través de las diversas materias que llevan durante el 
semestre académico (Bailin, 2002); (Lai 2011). 

En el sistema educativo peruano, el Ministerio de Educación del Perú 
(MINEDU, 2009) señala en su documento normativo que al terminar 
la Educación Básica Regular los estudiantes muestren ser: “CRÍTICO 
Y REFLEXIVO. Que hace uso permanente del pensamiento divergente 
entendido como la capacidad de discrepar, cuestionar, afirmar y argumentar 
sus opiniones y analizar reflexivamente situaciones distintas.” (DCN, p. 
15). 

En la ley universitaria N° 30220, señala que las universidades se han de 
regir por principios de “…Espíritu crítico y de investigación.” (p.6); como 
apreciamos es una competencia que se debe trabajar en todos los niveles 
de educación.   

Apreciamos que hay una preocupación seria en la propuesta educativa 
nacional. Pero que entra en conflicto en su aplicación al concretarlo en 
la realidad junto con otras competencias como la solución de problemas, 
liderazgo, trabajo en equipo, etc. ya que son trabajadas por el ideario de 
cada institución formativa no llegando a ser desarrolladas plenamente a 
nivel escolar, pregrado ni posgrado (Hansen, 2019).

Nos encontramos con dos tipos de estudiantes, el primero nacido en el 
ambiente de la tecnología asociado a las redes sociales.  Gracias al uso del 
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internet donde las imágenes y el sonido son rápidamente codificados y 
con capacidad de estar haciendo varias actividades a la vez (multitasking). 
El otro grupo son los inmigrantes digitales que hacen uso limitado de la 
tecnología con fines académicos o laborales, utilizan lo necesario para sus 
actividades, pero de igual forma se dan cuenta de la necesidad de aprender 
más y mejor si es que no quieren ser desplazados en sus estudios y futuro 
trabajo. (Rugeles, Mora y Metaute, 2015).

En este contexto el docente ha de comunicarse y enseñar. Puesto que si 
no está la guía del docente que promueva un pensamiento crítico, estarán 
los “fake news”, la pseudociencia, falsas espiritualidades, las ideologías 
totalitarias, que buscaran influenciar en los jóvenes insinuándoles que han 
de pensar o no.

El docente debe hacer uso de los diversos medios tecnológicos que faciliten 
un aprendizaje activo y significativo. De esta manera se puede insertar el uso 
de Facebook o Twitter con el propósito de desarrollar el pensamiento crítico 
frente a las propagandas o anuncios que les son dirigidas a su plataforma. 
Por otro lado, el docente no deja de preparar sus hojas aplicativas de sus 
diversos cursos designados, tomando en cuenta la selección de lecturas 
apropiadas, ejemplos de la vida diaria, la diagramación de actividades 
complejas para que el estudiante logre interesarse en el producto, que 
sienta el avance en su aprendizaje y tome una postura crítica.

La experiencia digital se ha fusionado en lo cotidiano de nuestra vida y se 
ha convertido en un elemento casi esencial de las actividades personales, 
laborales educativas, etc. (Levano; Sánchez; Guillén; Tello; Herrera y 
Collantes, 2019).El uso de herramientas de gamificación como el Kahoot, 
Quiziiz, Mentimenter, Socrative, etc; no solo animan a los estudiantes, 
genera además interés en el trabajo académico. Puesto que ellos también 
pueden preparar actividades con esos medios. Lo cual, implica el leer 
previamente, seleccionar textos, analizar, determinar el contenido, 
organizar la información y otros procesos necesarios para su efectiva 
presentación virtual. 
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En el trabajo del docente no es menos importante el uso los de las diversas 
plataformas sea Canva, Microsf Team, Black Board, Zoom, etc. que ofrecen 
la posibilidad de formar salas o grupos de trabajo donde los estudiantes 
intercambian propuestas e interactúan coordinadamente a través de 
debates, exposiciones, estudio de caso, Aprendizaje Basado en problemas 
que favorecen el pensamiento crítico (Núñez, Ávila y Olivares, 2017). Las 
actividades colaborativas es un buen espacio donde se debaten ideas y se 
es tolerante con los otros. También resulta espacio de interaprendizaje, ya 
que escuchando a mis demás compañeros de clase aprendo, expando mi 
visión de las cosas no solo de temas educativos sino sociales, políticos, 
económicos, diversión, etc. La teoría sociocultural de Vygotsky en la cual 
se basa esta experiencia de trabajo compartido se vuelve para el docente el 
punto de reflexión y de trabajo crítico que se debe aprovechar.

Todas estas actividades buscan potenciar el pensamiento crítico de los 
estudiantes universitarios. Por ello, la universidad como tal tiene en sus 
planes el desarrollo de esta competencia juntamente con otras destrezas de 
análisis, síntesis, argumentación, etc.

En todas estas acciones la figura del docente es relevante y debe ser 
habilidoso en el uso de los medios de enseñanza. Además, modificando las 
formas y estrategias repetitivas.  Cangalaya (2020) asevera “la labor de los 
docentes es fundamental. Se requerirá despojarse de métodos tradicionales, 
para estar acorde a nuevos paradigmas educativos que permitan conseguir 
el desarrollo de este pensamiento crítico, así como pensar por sí mismos, 
reflexionar y evaluar ideas. Esa, definitivamente, es una tarea compleja”, 
(p.143).

Materiales y métodos

El presente trabajo está enmarcado dentro del paradigma positivista. El 
enfoque cuantitativo y de diseño descriptivo no experimental de tipo 
básica. El instrumento de aplicación fue el cuestionario de Pensamiento 
crítico de Zaldívar (2010), cuya confiabilidad se obtuvo a través del alfa de 
Crombach alcanzando un 0.870. El cuestionario consta de 20 reactivos y 
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tres dimensiones que son: Reconocimiento de asunciones, Interpretación 
y Evaluación de argumentos basado en el trabajo de Watson y Gleser 
(1980). La muestra de estudio estuvo conformada por 124 estudiantes 
mujeres de una universidad particular de Lima, de los cursos de Axiología, 
Antropología Filosófica y Filosofía de la Educación.

El cuestionario de Zaldivar se tomó dos semanas antes de terminar el 
semestre académico. El trabajo que se hizo con los grupos para propiciar el 
pensamiento crítico; en primera instancia fue la elaboración de un Ensayo 
argumentativo en relación con la experiencia curricular. 

Se dio importancia a la búsqueda de información en base de datos: 
Scielo, Redalyc, Dialnet y Doaj. De los cuales, seleccionaron textos para 
las actividades propuestas.  Asimismo, en las actividades académicas se 
promovió el diálogo a través de estudio de caso, debate y trabajos grupales. 
En todo el proceso de trabajo se priorizó los puntos de vista, interpretación, 
inferencias, implicaciones y consecuencias todo ello matizado con 
herramientas digitales como el Kahoot, Quizziz, Padlet y otros.

Resultados

Tabla 1 Variable de estudio Pensamiento crítico

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido

Porcentaje 

acumulado

Válido Promedio 69 55,6 55,6 55,6

Alto 55 44,4 44,4 100,0

Total 124 100,0 100,0

Fuente: Base de datos de la investigación.

Interpretación

En la tabla 1 se evidencia de 69 estudiantes que representa el 55,6 % 
alcanzó el nivel promedio, 55 estudiantes se encuentran en el nivel alto 
con un 44,4. % del pensamiento crítico.
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En esta dimensión ninguna de las estudiantes se encuentra en el nivel bajo 
concentrándose la mayoría en el nivel promedio. 

Tabla 2 Dimensión Reconocimiento de asunciones o supuestos

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido

Porcentaje 

acumulado

Válido Promedio 59 47,6 47,6 47,6

Alto 65 52,4 52,4 100,0

Total 124 100,0 100,0

Fuente: Base de datos de la investigación.

Interpretación:

En la tabla 2 se evidencia de 59 estudiantes el 47,6 % alcanzó el nivel 
promedio y 65 estudiantes se encuentran en el nivel Alto que representa un 
52,4 % en la Dimensión Reconocimiento de Asunciones del pensamiento 
crítico.

En esta dimensión ninguna de las estudiantes se encuentra en el nivel bajo. 

Tabla 3 Dimensión Interpretación

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido

Porcentaje 

acumulado

Válido Bajo 3 2,4 2,4 2,4

Promedio 89 71,8 71,8 74,2

alto 32 25,8 25,8 100,0

Total 124 100,0 100,0

Fuente: Base de datos de la investigación.

Interpretación:

En la tabla 3 se evidencia de 3 estudiantes el 2,4 % alcanzó el nivel bajo, 
89 estudiantes se encuentran en el nivel promedio que representa un 71,8 
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% y 32 estudiantes alcanzó el nivel alto en un 25,8 % en la d Dimensión 
Interpretación del pensamiento crítico.

En esta dimensión se aprecia que los mayores porcentajes de todas 
las estudiantes encuestadas se encuentra en el nivel promedio de esta 
dimensión en un 71,8 %. 

Tabla 4 Dimensión Evaluación de argumentos

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido

Porcentaje 

acumulado

Válido

Bajo 1 ,8 ,8 ,8

Promedio 56 45,2 45,2 46,0

Alto 67 54,0 54,0 100,0

Total 124 100,0 100,0

Fuente: Base de datos de la investigación.

Interpretación

En la tabla 4 se evidencia de 1 estudiantes que representa el 0,8 % alcanzó 
el nivel bajo, 56 estudiantes se encuentran en el nivel promedio con un 
45,2 % y 67 estudiantes alcanzó el nivel alto en un 54, % en la Dimensión 
Argumentación del pensamiento crítico.

En esta dimensión se aprecia que el mayor porcentaje de las estudiantes se 
encuentra entre el nivel alto pasando la media porcentual.

Discusión

Según el objetivo planteado de determinar el nivel de pensamiento crítico 
en estudiantes universitarios de los cursos de Filosofía en una universidad 
particular de Lima durante el año 2020, los resultados mostrados en la 
Tabla 1, que de 124 estudiantes que representan el 100 %, se aprecia que 
69 estudiantes encuentran en el nivel promedio que representa el 55,6 
% y 55 estudiantes se encuentran en el nivel Alto con un 44,4 % en el 
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desarrollo del pensamiento crítico. Estos datos pueden ser comparados 
por los resultados encontrado por Canese (2020) que indican que los 
estudiantes universitarios también perciben un nivel intermedio de 
desarrollo del pensamiento crítico, con una puntuación porcentual general 
media de 68,85. De hecho podemos darnos cuenta de que los estudiantes 
universitarios se encuentran en el desarrollo del pensamiento crítico que 
se va distanciando de un pensamiento ingenuo o espontáneo del mundo 
que lo rodea.

En la dimensión reconocimiento de asunciones o supuestos, de 124 
estudiantes que representan el 100 %, se aprecia que 59 estudiantes que 
representa el 47,6 % se encuentra en el nivel promedio y 65 estudiantes 
se encuentran en un nivel Alto con un 52,4 %. Hoy en día el estudiante 
universitario debe estar preparado para asumir nuevos retos y ser capaz de 
innovarse creativamente ante supuestos nuevos escenarios. En el estudio 
realizado por Latorre, Vázquez, Rodríguez y Liesa (2020), organizando a 
los estudiantes universitarios en equipos de trabajo (siguiendo los pasos 
de esta técnica del Design Thinking) fueron capaces de diseñar enfoques 
innovadores a los problemas reales que enfrentaban, con una puntuación 
media positiva (M=4,45) involucrándose activamente en una búsqueda 
compartida de soluciones. 

En la dimensión interpretaciones de 124 estudiantes que representan el 
100 %, se aprecia que 3 estudiantes se encuentran en el nivel bajo que 
representa el 2,4 %, 89 estudiantes que representa un 71,8 %, se encuentran 
en el nivel promedio y 32 estudiantes que representa un 25,8 % se ubican 
en el nivel alto de la dimensión interpretaciones del pensamiento crítico.
Para logar una buena interpretación no basta solo leer y comprender, 
implica un análisis profundo del acontecimiento, un pensar en acción 
capaz de interpretar la realidad con todas sus exigencias. Entonces “formar 
pensadores críticos es formar ciudadanos conscientes y capaces de tomar 
decisiones propias que conlleve acciones y les permita vivir de mejor 
manera” (Rodriguez, 2018, pp. 72-74). 
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De esta forma también se prepara a las personas para enfrentar diversos 
contextos que pueden resultar novedosa o incierta, y por ser capaz de 
interpretar críticamente puede formular no solo una respuesta sino diversas 
y complejas. 

En la dimensión evaluación de argumentos, de 124 estudiantes que 
representan el 100 %, se aprecia que un estudiante que representa el 0,8 
% se encuentra en el nivel bajo; En un nivel promedio 56 estudiantes que 
representa un 45,2 % y en el nivel alto 67 estudiantes representa un 54 %. 
El pensamiento crítico una competencia transversal donde se desarrolla 
habilidades como la solución de problemas, investigación, capacidad 
argumentativa, habilidades de liderazgo, etc. No podemos obviar aparte 
de la evaluación de argumentos el trabajo en equipo, cuyo resultado en un 
estudio realizado por Soria y Cleveland (2020) señalan que el nivel medio 
de evaluación final para el pensamiento crítico y el trabajo en equipo fue de 
3,7 y 3,8 puntos (4,0 máximo), respectivamente. Y el uso de metodologías 
activas sobre la metodología tradicional obtuvo un 88% de satisfacción.

El   docente universitario es el principal artífice del desarrollo del 
pensamiento crítico en todos sus niveles, promoviendo actividades que 
favorezcan esta competencia junto con liderazgo, solución de problemas, 
etc. como bien señala Canese (2020) “Mejorar el nivel de desarrollo de las 
habilidades cognitivas del pensamiento crítico debe ser uno de los objetivos 
fundamentales de la docencia universitaria” (p.33)

Conclusión

Leer no solo implica el ejercicio de verbalizar palabras sino la acción de 
reflexionar que es lo que se lee y darle sentido en nuestra vida en un proceso 
constructivo que sobre pasa al lector.

Es tarea del docente generar espacios de interacción comunicativa donde el 
estudiante pueda ejercer el pensamiento crítico desde ensayos académicos 
y filosóficos, hasta actividades de debate de algún tema u análisis de caso.
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Los resultados de la estadística descriptiva nos señalan que, en este grupo 
de estudiantes tenemos un predominio del nivel promedio en pensamiento 
crítico con 55,6 %. Luego, hay un nivel alto con 44,4 %. Y ninguno en 
el nivel bajo en pensamiento crítico en estudiantes universitarios de los 
primeros ciclos de formación universitaria. Estos resultados demostrarían 
que se puede lograr desarrollar competencias académicas en estudiantes 
que no han estado acostumbradas a una enseñanza remota, siempre y 
cuando las acciones didácticas estén planificadas haciendo un buen uso 
de elementos virtuales que se nos ofrece hoy en muchas plataformas para 
mantener una clase interactiva y participativa. 

El ejercicio del pensamiento crítico implica el manejo de una serie de 
información que proviene no solo de una lectura comprensiva sino también 
de lo cotidiano de nuestra experiencia socio cultural.

Interesa seguir realizando estudios bajo esta “nueva normalidad” iniciada 
por la pandemia en los diferentes aspectos de la enseñanza-aprendizaje 
donde el rol del docente como facilitador de mejores competencias 
promueve en sus estudiantes pensadores críticos, creativos, autónomos y 
responsables en el uso de las tecnologías de la información y comunicación.
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